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			Sinopsis

		

		
			Al joven y díscolo James, nuevo duque de Harland, le precede su mala fama y ahora que ha heredado el ducado de su padre, le urge encontrar una novia de carácter intachable para salvar su reputación. Busca un puro trámite comercial: él aporta su título nobiliario y ella su buena fama. Por supuesto, el deseo y el amor están fuera de toda discusión.

			En ese momento, Charlene Beckett, hija no reconocida de un conde y una cortesana, recibe una propuesta que cambiaría la vida de su familia: una cuantiosa suma de dinero a cambio de hacerse pasar por su media hermana, lady Dorothea, y lograr que el duque de Harland le proponga matrimonio.

			Pero cuando los secretos salgan a la luz y la pasión se desborde, nuestro duque deberá decidir si la dama menos indicada es la ideal para él. Y Charlene deberá decidir si merece la pena arriesgarlo todo, incluido su corazón, por la promesa de una nueva vida…

		

	
		
			Conquistar a un duque

			

			Lenora Bell

			 

			 Traducción de Pura Lisart e Isabella Monello
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			A mi caballero con las zapatillas llenas de serrín

		

	
		
			Capítulo 1

			
SURREY, 1817


			«Ella me servirá.»

			James apuntó a los rizos de oro y sonrisa serena, y lanzó la daga. Directo al blanco. Justo entre los sosegados ojos azules.

			—Una elección magnífica, su excelencia.

			Cumberford se ajustó las lentes en la nariz estrecha y consultó el registro.

			—Lady Dorothea Beaumont, la mayor de las hijas del conde de Desmond.

			Lady Dorothea. Una purasangre preparada para dar a luz a campeones.

			—¿Qué opinión te merece, Dalton?

			La única respuesta fue un ronquido ebrio. Su amigo Garrett, marqués de Dalton, yacía en un sofá con el brazo colgándole del borde, todavía agarrado a un vaso vacío de brandy.

			James seleccionó otra draga del estuche de cuero y examinó los bocetos al pastel que había encargado de forma anónima a un ilustrador de periódicos.

			Zas. El filo atravesó un delicado cuello de cisne. Zas. Ensartó una nariz aristocrática. Cumberford recitaba pedigrís a la par que se alejaba todo lo posible de los cuchillos.

			James bebió más brandy de un trago.

			¿Cómo había podido llegar a eso? Era la vergüenza de la familia, el sustituto exiliado que no le importaba un cuerno a nadie. Debería estar abriéndose camino a machetazos por la jungla de las Indias Occidentales, no escogiendo candidatas a duquesa.

			El matrimonio jamás había entrado en sus planes.

			Su siguiente lanzamiento se tambaleó en dirección este, apenas esquivó la nariz de Cumberford y se clavó en el lomo de cuero color granate del ejemplar La vida y época de su venerable antecesor: el primer duque de Harland.

			Si Cumberford estaba en contra de que James rayara las paredes revestidas de caoba de la biblioteca, no lo hizo notar. Había sido el procurador de los negocios de los Harland durante demasiado tiempo como para dejar entrever sus emociones.

			—¡Maldición!

			—¿Qué pasa? —Dalton por fin levantó la cabeza de los cojines del sofá.

			—He estado a punto de seleccionar a Cumberford.

			—No se preocupe, su excelencia —afirmó el procurador.

			—¿Que has estado a punto de qué? ¿Por qué sostienes un cuchillo? —Dalton gruñó y se cubrió los ojos con la sangradura del brazo—. ¿Dónde estoy?

			James inclinó la cabeza y un lacayo le sirvió otra copa a Dalton.

			El marqués cerró los ojos azules enrojecidos.

			—Voy a vomitar.

			—De eso nada. —James levantó a su amigo de un tirón y le cerró los dedos sobre la empuñadura de una daga—. Sé útil.

			Dalton contempló la daga.

			—Tienes razón. Una vez que caigas en la trampa del matrimonio, seré una de las últimas esperanzas. Será terrible. Debo acabar con todo ahora mismo.

			—Para ti no, idiota. —Lo hizo girar hasta encararlo a la fila de preciosidades de papel—. Para una de ellas.

			Tres damas acribilladas por cuchillos les devolvían la fiera mirada. Servir de alfiletero no era de su agrado. James juraba que los inmensos ojos de lady Dorothea se habían entrecerrado.

			—No lo has pensado detenidamente —objetó Dalton—. Irán a por ti como una manada de lobas. Warbury Park estará a rebosar de féminas confabuladoras. He de marcharme. Ahora.

			Dio un paso vacilante, pero James lo sostuvo.

			—Ya que has venido sin anunciarte, lo menos que podrías hacer es quedarte para ayudarme a evaluar a las candidatas.

			—Si tienes que escoger a tu futura mujer, ¿por qué no esperar a que empiece la temporada como cualquier hombre civilizado? —Dalton se golpeó la frente con la mano libre—. Ah, espera. Se me olvidaba. Nunca has sido civilizado. ¿Sabes cómo te llaman en Londres? Su zafiedad.

			—Cosas peores me han llamado.

			—Al menos considera afeitarte esa barba de salvaje. Te hace parecer un pirata.

			—Lanza el cuchillo de una vez.

			Dalton entrecerró los ojos para mirar la fila de pinturas colgadas de las paredes de la biblioteca.

			—¿Qué diferencia hay? —dijo arrastrando las palabras—. Labios suaves y ojos de cordero degollado. Hasta que te echan el lazo. Entonces se convierten en lenguas viperinas y miradas de Medusa. Pueden convertir a un hombre en piedra por echar un vistazo a otra dama. Te lo advierto, no es divertido. Ni por asomo.

			El anfitrión se encogió de hombros.

			—En realidad, son sus padres quienes me interesan. Cumberford asegura que estos son los hombres más influyentes con hijas refinadas en edad casadera.

			—¡Ajá! —Dalton asió a James por el pañuelo—. Si quieres llegar a los padres, entonces invítalos a ellos. Les ofreceremos tu brandy exquisito y negociaremos como caballeros. Ni siquiera tendrás que conocer a las hijas hasta el día de la boda.

			James sacudió la cabeza.

			—Quiero escoger a mi esposa. Necesito una socia sensata para mis negocios. Alguien cortés, elegante, de moral intachable... Todo aquello que yo estoy lejos de ser.

			—Entonces te deseo lo mejor.

			—¿Cuándo te has convertido en un cínico? En la escuela siempre te deshacías en elogios a la belleza y las apariencias.

			—La vida. —Dalton blandió el cuchillo—. La vida me ha cambiado, viejo amigo. Me he llevado demasiadas decepciones como para enumerarlas. ¿Estás seguro de que no quieres reconsiderarlo?

			—Imposible. Ya sabes lo que hay en juego.

			—Lo sé, lo sé. —Esbozó una mueca irónica—. Debes engendrar un heredero. Preservar el legado Harland. Abrir tu querida fábrica. Y demás sandeces. Una responsabilidad atroz, en mi opinión.

			—No es que me agrade más que a ti. El matrimonio es lo último que quiero. No necesito más complicaciones.

			Tamborileó los dedos sobre el muslo. No quería nada de aquello. Ni el ducado ni la novia de la alta sociedad.

			Se había pasado los diez últimos años recorriendo el mundo, rigiéndose por sus propias reglas y no tenía intención de volver a la fría y restrictiva Inglaterra para convertirse en un tirano cerrado de mente como su padre. En lugar de eso, encontraría a una inocente virgen a la que sacrificar para los dioses de la reputación y la respetabilidad; una cuyo padre tuviera recursos de sobra y conexiones políticas bien cimentadas para marcharse en cuanto le fuera posible.

			Extendió la mano hacia los bocetos al pastel.

			—Una de estas damas encantadoras tiene, sin duda, madera de duquesa. Una recatada y educada...

			—¡Medusa!

			Para su sorpresa, su amigo consiguió clavar la daga en el borde de uno de los retratos.

			Cumberford se permitió soltar un suspiro de alivio.

			—Otra elección espléndida. La señorita Alice Tombs, hija de sir Alfred Tombs, quien se rumorea que ha amasado una fortuna de más de...

			—Es la cuarta —declaró James—. Envíe las invitaciones, Cumberford. Quiero ponerle fin a este asunto de la esposa con tanta prontitud como me sea posible.

			Ya era agosto. El luto por su padre y hermano había hecho que se quedara en Inglaterra demasiado tiempo. Debía zarpar hacia las Indias Occidentales antes de que la temporada de huracanes hiciera que cruzar los océanos fuera más peligroso. Se quedaría en su país el tiempo suficiente para engendrar un heredero y garantizar el éxito de su fábrica de cacao.

			—Estupendo, su excelencia. —El procurador hizo una reverencia—. Mañana por la mañana entregaré personalmente las invitaciones a las damas afortunadas.

			James lo excusó con un gesto de la cabeza y su procurador prácticamente salió corriendo por la puerta, ansioso por poner distancia entre él y la práctica de puntería embriagada.

			—Aún no es demasiado tarde. —Dalton levantó el puño—. ¡Llama a los perros! ¡Detén la cacería!

			—Cuatro damas. Tres días. Tan malo no será.

			El marqués suspiró.

			—No tienes ni idea. No digas que no te lo advertí, duque.

			«Duque.»

			El duque había muerto.

			James ayudó a Dalton a regresar al sofá y se sirvió otra copa de brandy.

			Todavía podía ver el ataúd con herraje de plata que desaparecía en el interior de la cripta oscura, tras la capilla familiar adornada en negro. Todavía podía oler la muerte y la dulzura empalagosa de los lirios. La lluvia inglesa había empapado la lana y el lino, había transformado su piel en hielo.

			Incrustó una de sus dagas en la pulida caoba del escritorio de su padre.

			«Soy el último de mi linaje. Nunca he querido esto. Nunca he querido ser el duque.»

			Su hermano, William, había sido el descendiente consumado de la familia. Formal, serio, obediente..., cumplidor de la ley. Pero murió en el mismo accidente de carruaje que había dejado a su padre herido de muerte y que reclamó su vida seis meses más tarde.

			James se tiró de la soga que la sociedad llamaba pañuelo en busca de aire. Nunca se le había dado bien seguir las normas o un camino establecido. Sin embargo, en aquellos momentos había demasiada gente que dependía de él.

			No solo sus arrendatarios y trabajadores. Pensó en la pequeña que se encontraba en el piso de arriba, en el cuarto de los niños. Sus ojos tristes y oscuros, los ataques de llanto rebelde. Una responsabilidad de lo más imprevista. Aunque estaría a salvo en Inglaterra junto a una duquesa elegante e inocente que la protegiera del desprecio inevitable de la sociedad y supervisara su desarrollo.

			Dio un sorbo al brandy y observó los bocetos.

			No tenía madera de duque, pero podía escoger a la duquesa perfecta.

			Cumberford había juntado un previsible ramo de rosas inglesas. No cabía duda de que todas serían cortas de miras y poseerían el alma encadenada digna de una educación aristocrática respetable.

			James había cumplido con un celibato inusual en él desde su llegada al país, pero estaba seguro de que las debutantes en sociedad serían demasiado tímidas para tentarlo, lo cual le convenía. No se podía permitir distracciones. Se trataba de un acuerdo de negocios, no de una unión por amor.

			Vació la botella de brandy y brindó por los ojos inocentes y la beata sonrisa de lady Dorothea.

			Tendría que ser una verdadera santa para casarse con alguien como él.

			 

			 

			Algunas noches Charlene Beckett se sentía de todo menos santa.

			Cuando le dolía la espalda y tenía los dedos enrojecidos, en carne viva de tanto fregar. Cuando le palpitaba la cabeza de tanto contemplar cifras que nunca parecían sumar lo que debían.

			Algunas noches le costaba sonreír, brindar consuelo, ser fuerte.

			Y aquella era una de esas noches.

			Arrastraba los pies cada vez con más pesadez a medida que subía las escaleras en dirección a su cuarto. Solo quería reptar hasta la cama y taparse la cabeza con la colcha. Mantener a raya los sonidos que descendían del piso de arriba.

			Risitas suaves. Voces masculinas tempestuosas. El tintineo de un pianoforte.

			Envuelta en terciopelo rosado y plumas, flotando gracias al láudano que utilizaba para sofocar la tos que cada día empeoraba más, su madre recibía a los invitados en su discreto burdel, conocido como la Pluma Rosada.

			Charlene se apoyó contra la pared un momento. El sonido de la tos de su madre la hizo estremecerse. Al día siguiente encontraría la forma de convencerla de que dejara de trabajar. Aquella noche ella necesitaba dormir.

			La puerta de su cuarto estaba entreabierta.

			—¿Lulu? —preguntó a la par que abría la puerta. Pensaba que su hermana pequeña la estaría esperando.

			Una nariz aguileña que coronaba un reluciente y blanquísimo pañuelo de cuello emergió de entre las sombras.

			Le dio un vuelco el corazón. El momento que tanto había temido durante más de un año había llegado.

			«Esta noche no. Por favor, esta noche no.»

			—Te he estado esperando, pajarillo. —Lord Grant se levantó de su asiento cerca de la ventana.

			—Lord Grant. —Consiguió mantener la voz firme a pesar del pánico que le arañaba la garganta—. No le esperábamos hasta dentro de varios meses.

			—No podía dejar a mi bandada sola durante tanto tiempo, ¿no te parece?

			Dio un paso hacia la luz del candil y la muchacha contuvo las ganas de vomitar. El lord se quitó los guantes grises de piel de cabritillo y los dejó sobre la mesa. Se pasó una mano por el ondulado cabello castaño, espesado con cera con aroma a naranja. Le habría parecido apuesto si no fuera porque conocía la crueldad que se escondía en lo más profundo de aquella fachada elegante.

			Grant evaluó su cuerpo recorriéndolo con la mirada.

			—Ya veo que sigues igual de bella, incluso con ese vestido anodino.

			Charlene abrió más la puerta para buscar movimiento en el pasillo. Estaban solos.

			Fue capaz de contener la inquietud a medida que él se acercaba.

			El hombre le acarició la mejilla con el dedo.

			—He soñado con este momento.

			También ella. Solo que en sus sueños, ocurría a plena luz del día y ella ardía con un odio tan afilado que hacía jirones el miedo asfixiante.

			—Necesitamos más tiempo —informó.

			—¿Más? —Él le puso una mano en la mejilla—. No lo comprendo.

			—Para reunir el dinero. Necesitamos más tiempo.

			La madre de Charlene, conocida como madame Cisne, había abierto aquel burdel de postín gracias a los regalos de un benefactor agradecido, pero era demasiado bondadosa para dedicarse a aquel tipo de negocio. La mayor parte de las ganancias se destinaban a sus empleadas. Había aceptado un préstamo de lord Grant, uno de los visitantes asiduos, y este había venido a reclamarlo.

			Se rio y le tomó la cara con las manos. Ella la apartó, pero él volvió a colocarla donde antes de un tirón.

			Sus uñas parecían medias lunas blancas a las que les habían sacado brillo. No era de esas personas que se ensuciaban las manos. Le sorprendía que no hubiera traído a uno de sus guardas aquella noche para doblegarla si se ponía impertinente. Lo cual haría.

			—Nunca aprendes, ¿no es cierto? —inquirió él—. La vida no tiene por qué ser complicada. Es muy simple. —Apoyó la frente contra la de ella—. Te quiero a ti, nada más. Eres el único pago que necesito.

			Le mordisqueó la oreja, la intensa fragancia a naranja amarga del pelo le obstruía los sentidos.

			—Estoy dispuesto a perdonar y olvidar.

			Charlene se quedó inmóvil. Que él estaba dispuesto a perdonar, decía. Se enfrentó a un arrebato de furia que amenazaba con hacerle perder la compostura. La última vez que lo había visto, él empuñaba un hierro candente y se preparaba para marcarla con el blasón de su familia. Para reclutarla en su harén privado.

			Él bajó la cabeza para acariciarle la mejilla con la nariz.

			—No lo pongas difícil, es innecesario.

			Nunca se olvidaría del momento en el que él sostuvo el hierro ardiente sobre su hombro. El mundo se había abierto bajo sus pies. Antes pensaba que la vida era prometedora, que quizá incluso cabía la posibilidad de encontrar el amor. Después de aquello, sabía que los caballeros ricos con títulos estaban llenos de maldad. Nunca se enamoraría. Nunca le permitiría a nadie tener siquiera una pizca de poder sobre ella.

			La oportuna llegada de Kyuzo, el guarda del burdel, le permitió escapar justo antes de que Grant la marcara, y el barón se había marchado a Escocia al día siguiente. En el transcurso de aquel año, había practicado cómo defenderse a sí misma en caso de que Grant regresara.

			«Recuerda tu entrenamiento, Charlene.

			»Nada de furia. Nada de miedo. Solo un río tranquilo que sigue su curso.

			»No tiene ni idea de que esta vez estás preparada.»

			Un brazo le serpenteó por la espalda. Él la atrajo hacia su inquebrantable corpulencia.

			—No te resistas, pajarillo —le susurró al oído.

			Le besó el cuello.

			—Suélteme.

			—¿No quieres todo lo que te puedo ofrecer? —comentó con genuina perplejidad—. ¿No estás cansada de vestir de arpillera y oler a lejía? Yo te concederé una vida de lujos. Tendrás sedas y perfume francés.

			Y tendría dueño, encarcelada para complacer a un hombre. Jamás lo permitiría.

			—Suélteme —repitió mientras le miraba fijamente a los ojos.

			—No. Llevo demasiado tiempo esperando.

			«Espera hasta que rebose energía. —Las palabras de Kyuzo reverberaron en su mente—. Utiliza esa energía en su contra. De esa manera, poseerás la fuerza de dos personas.»

			Ella giró la cara para evitar su beso. Él le rodeó la garganta con una mano enorme y la forzó a devolverle la mirada.

			«Pronto. Espera, respira. Ahora.»

			Con agilidad, dio un paso atrás siguiendo las instrucciones de Kyuzo: «Coloca ambas manos alrededor de la mano que te sujeta por la garganta. Dóblate hacia atrás para huir del peligro. Retuércele la muñeca. Coloca el codo sobre el suyo. Pie derecho a pie izquierdo. Oblígalo a caer».

			—¿Qué demonios?

			La rodilla derecha de Grant golpeó el suelo. Gruñó por el dolor inesperado y su brazo se torció en un ángulo poco habitual.

			Desde aquella posición podría partirle el codo.

			«Respira. Nada de furia.»

			Presionó con mayor fuerza el codo extendido y débil, lo cual obligó a que bajara la otra rodilla al suelo.

			—No estoy a su disposición.

			—No eres tú quien lo decide —jadeó mientras forcejeaba contra la llave que le hacía en el brazo.

			—Charlene. —Kyuzo irrumpió en el cuarto—. He oído un ruido.

			La muchacha soltó al barón.

			Grant se puso en pie a trompicones mientras se apretaba el codo y la muñeca contra el pecho. Lanzó una mirada de odio a Kyuzo.

			—Veo que todavía dispones de tu mestizo protector.

			Kyuzo cruzó los brazos sobre su formidable pecho, cuya envergadura había convencido a su madre para que lo contratara como guarda.

			—La señorita Beckett dice que usted se marchaba ya.

			Charlene recogió el sombrero de copa, los guantes y la capa del barón, y tiró las prendas a los brazos del lord.

			El guarda tomó al barón por el codo, pero este se zafó de su agarre.

			—No me toques. —Los ojos marrones se oscurecieron hasta volverse casi negros—. Volveré para reclamar lo que me deben.

			—Yo pensaría dos veces volver a aparecer por aquí si fuera usted —gruñó Kyuzo—. Le acompaño.

			Lo condujo hacia la puerta que se encontraba ante él.

			La columna vertebral de Charlene siguió rígida hasta que los oyó descender por las escaleras. Trastabilló hasta llegar a la pared y sus rodillas fallaron.

			Grant volvería.

			A pesar de dedicarse a la limpieza y de vender las pinturas de Lulu, no habían conseguido ahorrar lo suficiente para devolver el préstamo y los intereses desorbitados que les había cobrado.

			Mientras su respiración volvía a la normalidad, se devanó los sesos para dar con una solución. Debía encontrar la forma de saldar la deuda, cerrar la casa y proteger a Lulu.

			Daría con la forma.

			Tenía que hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Charlene se sacudió la falda del vestido y se alisó el pelo; después cogió el candil y se dirigió por las escaleras al piso de abajo. Kyuzo había regresado a su puesto, junto a la puerta principal.

			—Impresionante —comentó, y entrecerró los ojos—. Has empleado la técnica del Ude Gatame.

			—Será porque he tenido un profesor impresionante —respondió Charlene con una sonrisa.

			Hacía quince años, Kyuzo había logrado escapar del barco mercante que se lo había llevado del pueblecito pesquero japonés en el que vivía, un navío en el que le habían obligado a servir como esclavo. Había sobrevivido en las calles de Londres solo gracias a su inteligencia y a sus habilidades combativas, y así se había ganado la vida.

			Gracias a sus conocimientos de jiu-jitsu, un arte marcial tradicional japonés, había conseguido trabajo como guarda. Durante todos esos años, Charlene había ayudado al hombre a mejorar su dominio del idioma y él, a cambio, le había enseñado varias técnicas defensivas básicas para así protegerse de las desagradables insinuaciones de los nobles caballeros que visitaban la Pluma Rosada en busca de esparcimiento.

			—Regresará, Kyuzo, y no vendrá solo —dijo Charlene estremeciéndose.

			—Lo sé, y estaremos preparados. No te preocupes.

			Entonces alguien llamó a la puerta. A Charlene se le aceleró la respiración.

			—¿Será Grant otra vez? —susurró.

			—Él no se habría tomado la molestia de llamar —respondió Kyuzo negando con la cabeza.

			Deslizándolo, Charlene abrió el ventanillo de la puerta y, desde la seguridad de su hogar, observó a un hombre alto e imponente, y a una mujer ataviada con una capa negra que aguardaban en la entrada. Lucían atuendos costosos y parecían impacientes. Eran miembros de la nobleza, y no estaban acostumbrados a que los hicieran esperar.

			—¿En qué puedo ayudarles? —preguntó la joven.

			Al hablar, el hombre se dirigió al ventanillo:

			—Nos gustaría tratar un asunto privado con usted.

			Tras decidir que no suponían una amenaza para su integridad, Charlene alzó el pestillo de la puerta.

			—¿Es usted la señorita Charlene Beckett? —preguntó el hombre.

			Charlene guardó silencio. ¿Cómo sabían su nombre?

			—¿Qué motivo les ha traído hasta aquí?

			—Usted —contestó la mujer.

			Kyuzo estaba junto a Charlene, y se puso tenso.

			—No estoy disponible. —La joven estaba cansada de tratar con clientes que daban por hecho que ella era una de las mercancías en venta.

			La mujer se quitó la capucha y a Charlene le dio un vuelco el corazón. Reconoció aquel perfil severo y esos pálidos ojos azules. Lady Desmond. Un día, mientras compraban en Bond Street, su madre la había señalado y le había dicho quién era.

			—Sabe quién soy —dijo la condesa. Era una afirmación, no una pregunta.

			Charlene asintió.

			—Acérquese.

			La autoridad de la orden provocó que Charlene se acercara a la condesa antes incluso de ser consciente de que se estaba moviendo.

			Lady Desmond la cogió del mentón.

			—La luz es pésima —comentó. Entonces volvió el rostro de Charlene hacia las velas de sebo que ardían en los candelabros de pared del pasillo—. ¿Qué opinas, Jackson? ¿Me servirá?

			—Es extraordinario, señora. Podría pasar por la gemela de lady Dorothea.

			—Exacto. —La condesa estrujó las mejillas de Charlene hasta conseguir que abriera la boca—. Conserva todos los dientes. Y, además, están bastante blancos... Debo decir que es toda una sorpresa.

			La joven se alejó de la condesa con brusquedad y se acercó a Kyuzo.

			—Aunque es un poco más rolliza. —La condesa ladeó la cabeza y, con la mirada, tomó mentalmente las medidas de Charlene—. Pero, bueno, podré enfundarla en los vestidos de Dorothea. Me servirá, Jackson. Estoy segura.

			—Señora, debo pedirles que se marchen, buenas noches. —Charlene hizo la más sutil de las reverencias y señaló la puerta.

			Al ver que no hacían movimiento alguno, Charlene miró a Kyuzo y se llevó un dedo a la muñeca; era su seña secreta para indicar que las visitas no eran bien recibidas en su casa.

			Kyuzo dio un paso hacia delante, pero la condesa alzó la mano.

			—Deshágase de su guarda, necesitamos privacidad. Tenemos que tratar un asunto que podría resultarle extremadamente provechoso.

			—Lo que tenga que decir, dígalo ahora, y delante del señor Yamamoto. Él se queda.

			Kyuzo miró detenidamente a Jackson y cuadró su postura.

			—Me quedo.

			—De acuerdo. —La condesa alargó una mano elegante, cubierta por un guante blanco, hacia Charlene—. Sé que aquí lleva una vida desdichada. Déjeme ayudarla.

			La joven se rodeó el pecho con los brazos.

			—Usted no sabe nada de mí.

			—Al contrario, querida, me he encargado personalmente de investigar a todos los hijos ilegítimos de mi marido. Tanto a los que ha reconocido, como a los que no. —Lady Desmond inspiró con aspereza, como si todo aquello le produjese un gran pesar—. Pero por usted tengo un interés especial, porque es casi idéntica a mi hija, lady Dorothea.

			La hija legítima del conde. Su media hermana. Charlene había pensado en lady Dorothea muchas veces, y se preguntaba cómo sería su vida en aquella casa tan elegante de Saint James, ubicada a varios mundos de distancia del caos y la porquería de Covent Garden.

			—Ha librado una gran batalla, querida —continuó la condesa—. Pero solo es cuestión de tiempo que se vea obligada a seguir los desgraciados pasos de su madre. Vender su alma. Ser la alcahueta. Y luego está Luisa, una niña con unas dotes artísticas magníficas. ¿Qué será de ella? ¿Se lo ha planteado alguna vez?

			Claro que Charlene se lo había planteado. Lulu todavía era una niña inocente; vivía en su propio mundo, concentrada en los retratos en miniatura que adoraba pintar, feliz en la ignorancia de las indecencias que tenían lugar en su hogar. Charlene haría todo lo que estuviese en su mano para evitar que descubriese la verdad.

			La condesa Desmond hurgó en su pequeño bolso y sacó un fino trozo de papel rectangular. La luz de las velas lo iluminó y dejó a la vista unas palabras gofradas en oro y unas esquinas doradas.

			—Tiene ante usted una oportunidad única en la vida. Una invitación del duque de Harland, dirigida única y exclusivamente a cuatro señoritas de todo Londres.

			—¿Y eso en qué me concierne a mí?

			La condesa le tendió el papel a la joven.

			—La invitación es para lady Dorothea, que está de camino en un barco desde Italia. —La mujer entrecerró los ojos, de un azul pálido—. Y me niego a permitir que una nimiedad como el hecho de que ella no esté aquí eche a perder su oportunidad de convertirse en duquesa. Querida, naciste para interpretar este papel. Emplearás tus... artes... para engatusar al duque. Él se verá obligado a casarse con mi hija. Y ella será duquesa.

			Charlene reprimió un arrebato de risa incrédula.

			—¿Quiere que seduzca a un duque? ¿Que lo seduzca al tiempo que finjo ser su hija?

			—Si quiere decirlo con esa franqueza, sí, eso es. En realidad es muy sencillo. Tres días fingiendo a cambio del dinero suficiente para cumplir sus mayores anhelos. ¿Qué es lo que más ansía?

			Para Charlene, era una pregunta sencilla.

			—Pagar nuestras deudas, cerrar la Pluma Rosada y abrir una casa de huéspedes. —La salud de su madre empeoraba día a día. No podía continuar con esas jornadas de trabajo tan largas. Charlene dirigiría la casa de huéspedes. Salvaría a las jóvenes vulnerables de la prostitución, las salvaría de los depredadores como Grant—. Y también quiero pagarle la formación artística a mi hermana.

			—En ese caso... —dijo la condesa con una leve sonrisa en el rostro—, ¿eso es todo? Jackson.

			El hombre sacó un paquete del abrigo.

			—La señora se ha anticipado a sus exigencias. Aquí tiene una carta de recomendación para su hermana, dirigida a la señora Anna Hendricks de Essex, una miniaturista a quien la vista ya le está fallando. Necesita una joven aprendiza con talento. —Por un segundo, Jackson desvió la mirada hacia la condesa, como si le estuviese dando tiempo para detenerlo. Al ver que su señora no se movía, continuó—: A ello, se le suman mil libras que la señora le dará si cumple con su cometido.

			Charlene jadeó. La condesa debía de estar sumamente desesperada. Tendrían los recursos necesarios para pagar a Grant y abrir la casa de huéspedes en un barrio decente. ¿Cómo sabían tanto de ella y de Lulu? Era muy siniestro, demasiado.

			—¿Y bien? —preguntó la condesa.

			Charlene negó con la cabeza.

			—Fui educada para... para esta vida. No puedo hacerme pasar por una condesa.

			—Es indiferente la educación que haya recibido, la sangre de los emperadores le corre por las venas, por muy mancillada o diluida que esté.

			Charlene se puso derecha. Aquel día ya se había encargado de echar a un barón de su casa. Se negaba a que una condesa la intimidara.

			—Si tan mancillada estoy, ¿cómo espera que engañe al resto de las señoritas, quienes, asumo, conocen a lady Dorothea?

			—Solo la conoce una de ellas, y no en demasía. Las otras dos jamás la han visto en persona.

			—¿Y el duque? Estoy segura de que ya habrá conocido a lady Dorothea.

			—El duque ha estado diez años viviendo en el extranjero, y no hace mucho que ha heredado el título nobiliario. Se dice que es un bruto, más un pirata que un caballero. Pero me atrevo a afirmar que ya es toda una experta en tratar con hombres complicados.

			Era un total disparate. Charlene extendió las manos, desprovistas de guantes.

			—Fíjese bien. En esta casa, me gano la vida con la teneduría de libros y como lavandera. ¿Cree posible que una chica con estas manos seduzca a un duque?

			—Por favor... —respondió la duquesa—. La gente solo advierte lo que espera ver. Y un duque no es ninguna excepción. Con un par de días bajo mi tutela bastará para refinarla.

			La determinación que se reflejaba en la mirada glacial de la condesa dejó a las claras que la mujer se creía omnipotente. Kyuzo le hizo un gesto a Charlene para que se acercara a él. Le dio la espalda a la condesa, y le susurró al oído:

			—Pregúntale cuáles serán las condiciones si no lo consigues, si el duque no te pide la mano. Tendrá que pagarte lo logres o no; si no, no valdrá la pena correr el riesgo.

			—Tienes razón —coincidió Charlene. Ambos se volvieron y la joven se dirigió a sus interlocutores—: ¿Qué pasaría si no aseguro la pedida de mano? —preguntó—. ¿Y si no lo consigo?

			Jackson frunció los labios en un gesto de desaprobación.

			—La señora ha fijado unos términos que encontrará más que satisfactorios. Cien guineas ahora, y se las quedará aunque no consiga que el duque le pida en matrimonio.

			El hombre agitó el monedero. Resonaba el ruido metálico del entrechocar de las monedas. El sonido que dirigía el mundo de su madre. El sonido de la venta de una chica.

			—En cambio, si lo logra, recibirá la recompensa al completo. Todo esto, claro, con la promesa de que jamás contactará con la señora, ni con ningún miembro de la familia, y que acompañará a su hermana, la señorita Luisa, a Essex durante al menos un mes tras el término del contrato.

			Charlene vaciló. Podría estar delante de la respuesta a sus plegarias.

			—Son solo cinco días, señorita Beckett —la alentó la condesa—. Debemos comenzar su instrucción esta misma noche. Por la mañana podrá enviarle una carta a su familia para explicar su ausencia, sin mencionar mi nombre ni su misión, por descontado. Le exijo total discreción.

			—Eh, usted, Yamamoto ha dicho, ¿no? —Jackson le arrojó un monedero a Kyuzo—. Esto a cambio de su silencio. Si llega a mis oídos que va aireando nuestros asuntos privados, responderá ante mí.

			A Kyuzo se le acentuaron las arrugas que le rodeaban los surcos de la boca mientras examinaba el contenido del monedero.

			—¿Y a esto lo llama usted un soborno, señor? ¿Veinte guineas? Podría ganar el doble esta noche apostando en juegos de azar.

			Charlene esbozó una sonrisa burlona ante la expresión de sorpresa que se dibujó en el rostro de Jackson. Era evidente que el hombre no había esperado ningún tipo de rebeldía.

			—Dudo muchísimo que tenga los recursos para disponer de unas sumas tan grandes de dinero —contestó Jackson con desdén—. Se contentará con lo que le he dado.

			Kyuzo fingió estar considerando la oferta. Después sonrió.

			—Me pregunto... ¿Cree que a la prensa le interesará esta historieta? —La sonrisa desapareció de su rostro—. Cincuenta guineas, y siéntase afortunado.

			—¡Qué ultraje! —exclamó Jackson.

			—Uno debe ahorrar para la jubilación —respondió Kyuzo encogiéndose de hombros.

			—Jackson, págale y acabemos con esto —dijo impaciente la condesa—. Vamos, señorita Beckett, no hay tiempo que perder.

			Algo sonó en las escaleras. Lulu apareció en lo alto de los escalones, pálida y delicada, con la larga cabellera pelirroja, muy diferente a los cabellos rubios de Charlene, cayéndole por los enjutos hombros.

			—¿Charlene, vienes a la cama?

			Charlene corrió a los pies de la escalera.

			—Cielo, vuelve a la cama, todo está bien.

			Charlene sonrió para tranquilizarla. Su hermana no aparentaba los catorce años que tenía, parecía mucho más joven.

			—Ya es tarde —dijo Lulu. La preocupación se reflejaba en los ojos de color avellana de la joven—. ¿Quiénes son estas personas?

			—Vamos, señorita Beckett. Tenemos que irnos —le urgió Jackson.

			Kyuzo se acercó a Charlene.

			—No te preocupes, Luisa estará bien.

			—¿Y si Grant regresa? —susurró Charlene.

			—Contrataré a otro guarda mientras estés fuera. Márchate. —La luz brillaba en su mirada—. Ese pobre duque no se hace idea de lo que le espera. Puedes hacerlo.

			Tenía que hacerlo, sí o sí. No les quedaba más alternativa.

			Charlene le cogió la mano a Lulu.

			—Cielo, debo marcharme, pero volveré pronto. No te preocupes. Regresaré a casa dentro de un par de días.

			Charlene se obligó a desviar la mirada. Las preguntas que vio en los ojos de su hermana tendrían que esperar.

			Kyuzo acompañó a Lulu escaleras arriba. Charlene cerró los ojos un instante y siguió a la condesa y a Jackson hasta el carruaje que los esperaba.

			Se haría pasar por una noble si hacía falta. La habían preparado para ser una cortesana selecta y, aunque había rechazado ese papel, Charlene hablaba francés, tocaba el pianoforte y sabía perfectamente cómo debía dirigirse a los caballeros que buscaban placer.

			La joven se volvió para mirar la casa. La luz de las velas vacilaba en las ventanas del piso superior, y se perfilaba la silueta curvilínea de Paloma, la chica favorita de su madre. Su madre también estaba allí, ajena al acuerdo desesperado al que había llegado su hija.

			Mientras se acomodaba entre los opulentos cojines de seda del carruaje, acarició con el dedo las letras doradas de la invitación.

			Se solicita el favor de la presencia de lady Dorothea de Beaumont en Warbury Park, a petición de su excelencia...

			 

			¡El duque de Harland!

			Seguramente llevaría corsé para contener una barriga prominente, tendría un bigote grasiento y acostumbraría a fumar mezcla de tabaco de rapé. Y, como había nacido entre privilegios y una riqueza escandalosa, solo pensaría en destrozar y desechar mujeres con la misma indiferencia con la que se cambiaba de chaqueta para la cena.

			La misma clase de bravucón ególatra y déspota con la que se había relacionado tantas veces.

			Pero ¿qué otra opción le quedaba?

			Recorrieron el breve trayecto hasta Saint James en silencio. Antes de llegar a la puerta principal de la casa del conde, Jackson dio un par de golpecitos en el techo del carruaje y le hizo una seña a Charlene para que lo siguiera. La llevó a la puerta del servicio y la hizo subir a hurtadillas por las escaleras, cubierta por la capa negra de la condesa.

			—Estos son los aposentos de lady Dorothea —susurró el hombre vigilando el pasillo antes de hacerla entrar en la habitación—. Lady Desmond no se demorará mucho. —Le tendió a la joven un ejemplar de la Guía de etiqueta y buenos modales de Debrett encuadernado en cuero—. Estúdieselo —dijo, y se marchó.

			Era una habitación muy femenina, con estampados florales en abundancia. En la moqueta había rosas rosas y nomeolvides azules. De las paredes llenas de ramilletes de delicados lirios del valle blancos colgaba un muestrario de bordados en los que se representaban las flores silvestres de Inglaterra. Un dosel de seda, del color de un rosáceo atardecer de verano, cubría una enorme cama de madera, sobre la que se extendía una colcha blanca bordada con enredaderas entrelazadas y vilanos.

			Charlene se hizo una idea de cómo era su media hermana: se la imaginó tan femenina y delicada como la habitación. Una mariposa que revoloteaba entre las flores.

			Cuando era pequeña, Charlene tenía fantasías con gran lujo de detalle en las que el conde la reconocía como su hija y las invitaba a ella y a Lulu, a pesar de que esta no fuese hija suya, a vivir en esa imponente casa.

			Pero ella no era más que una usurpadora que había invadido el mundo de privilegios de lady Dorothea. Charlene se preguntaba en qué estaría pensando su media hermana en sus lujosos aposentos del navío que la traía desde Italia. ¿Acaso era sabedora de la existencia de Charlene?

			La condesa entró en la habitación, acompañada por una esbelta doncella vestida de negro, con una cofia blanca y un delantal con volantes del mismo color.

			—Veamos, señorita Beckett. Su forma de hablar es tolerable, pero debemos corregirle la postura. Póngase derecha, por favor, una señorita jamás se sienta de esas maneras.

			—No soy una señorita —contestó Charlene.

			—Será capaz de parecer una dama cuando acabe con usted —replicó la condesa con seriedad—. No dejaré que me ponga en evidencia. Señorita Beckett, quítese la capa.

			Charlene se deshizo del abrigo y lo apoyó sobre el respaldo de la silla.

			—Su pelo está en un estado deplorable —dijo la condesa. Se volvió hacia su doncella, quien observaba a Charlene como si hubiese visto un espíritu—. Blanchard, deja de mirarla con esa cara de boba y ve a buscar un cepillo. Tenemos mucho trabajo que hacer. Y trae también la pomada para manos: tenemos que suavizarle la piel.

			Blanchard se marchó apresurada.

			La condesa desplegó un retal de terciopelo cuadrado, de color azul, sobre el tocador que se alzaba enfrente de Charlene. Después, colocó varias copas de múltiples formas y tamaños, junto a una fila de tenedores y cucharas de plata.

			—¿Qué copa se utiliza para el jerez? —preguntó la condesa.

			Charlene escogió al azar una copa delgada.

			—No, esa es para los licores.

			La condesa se embarcó en una lección de cristalería.

			Blanchard regresó y se deshizo de las horquillas que sujetaban el pelo de Charlene. Después, se lo cepilló con un resplandeciente cepillo de plata.

			La condesa hizo una pausa para respirar.

			—Si debo hacerme pasar por lady Dorothea, ¿no debería aprender cosas sobre ella, y no solo el protocolo durante las comidas? —preguntó Charlene.

			La condesa dejó encima del tocador el tenedor que empuñaba.

			—Lady Dorothea es un dechado de virtudes. Nunca habla a menos que se dirijan antes a ella, y jamás toma más de una galleta, un hábito que deberías empezar a imitar —comentó la condesa mientras lanzaba una elocuente mirada a la cintura de Charlene.

			La joven nunca había sido capaz de resistirse a cualquier clase de dulce siempre que había podido permitírselos.

			—Dedica su tiempo libre a bordar y a las causas benéficas. —La condesa señaló el muestrario de bordados de flores silvestres que colgaba de la pared—. Es una de sus primeras obras.

			El bordado sobre cañamazo y Charlene eran enemigos acérrimos.

			—A pesar de las muchas virtudes que posee mi hija —continuó la condesa—, en sus dos primeras temporadas no tuvo el éxito inmediato que me habría gustado, por alguna razón que no alcanzo a comprender. Hubo un... desafortunado incidente. La envié a Italia para que visitara a una tía, y se refinara todavía más. Si hubiese sabido que un duque se iba a interesar en ella, jamás le habría permitido embarcarse en ese viaje.

			—Pero ¿y sus gestos y peculiaridades? Es decir, ¿cómo se ríe, por ejemplo?

			La condesa frunció el ceño.

			—No lo sé, ¿cómo se ríe la gente?

			—¿Tiene una risa aguda o grave? ¿Tiene una risa alegre o es más bien chillona?

			Lady Desmond se volvió hacia la doncella y le preguntó:

			—¿Cómo es la risa de lady Dorothea?

			—Señora, lady Dorothea tiene la risa aguda, aunque es más una risita que una carcajada. Creo que siempre suelta risitas así cuando está nerviosa. Y, bueno, eso ocurre... —Blanchard miró a la condesa— siempre.

			La doncella hablaba con un ligero acento francés.

			—Olvídese de su risa, carece de importancia. Solo debe fingir que es ella durante tres días —sentenció lady Desmond—. Lo mejor será que hable lo menos posible. Sospecho que el duque no va en busca de una conversación interesante. Lo que necesita es una dama elegante para enmendar su mancillada reputación.

			El silencio nunca había sido uno de los fuertes de Charlene. Era demasiado testaruda.

			—¿Está segura de que soy la persona adecuada para interpretar este papel?

			—Su madre le enseñó todo lo que sabe, ¿verdad? Utilice sus habilidades... Sea afable..., sea... complaciente.

			En otras palabras, que le diese pie al duque para tomarse ciertas libertades. Coquetear con él, adularlo y engatusarlo para hacerle caer en una situación comprometedora. No era necesario mantener una conversación interesante.

			La condesa retomó su disertación sobre los modales en la mesa. A Charlene le costaba mucho mantener los ojos abiertos. Había sido un día muy largo, y la lujosa cama de lady Dorothea la reclamaba. Seguro que era cómoda y mullida. Se taparía con la colcha bordada hasta la cabeza. Durante un par de horas, se olvidaría de su peligrosa misión.

			—Señorita Beckett, intente prestar atención —la reprendió la condesa—. No permitiré que me deje en evidencia en los dominios del duque.

			Cuando sus miradas se cruzaron en el espejo, Blanchard esbozó una sonrisa de empatía. Al final, la condesa dio por finalizada la lección sobre cómo debe comportarse una dama durante la cena.

			—Por la mañana continuaremos con las clases. Puede dormir aquí esta noche. Debe acostumbrarse a la sensibilidad de lady Dorothea.

			La mujer salió de la habitación a toda prisa, sin mirar atrás. Tras su marcha, Charlene se puso en pie.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó a la doncella.

			—Manon Blanchard, señorita.

			—Por favor, creo que es evidente que no soy una señorita —dijo Charlene, y Manon sonrió—. Cuéntame más cosas sobre lady Dorothea. ¿De verdad nos parecemos tanto? —preguntó la joven.

			—Podríais ser gemelas —contestó la doncella asintiendo. Ayudó a Charlene a quitarse sus atavíos y a ponerse un camisón de batista precioso—. Es una chica muy dulce. Obediente y recatada. Pero no es..., ¿cómo ha dicho la señora? ¿Un dechado de virtudes? No es un dechado de virtudes. Es una chica, nada más.

			En la mente de Charlene se estaba forjando una lady Dorothea más real, y no una princesa mítica que aparecía en las páginas de un cuento de criaturas mágicas. Seguro que debía de ser todo un reto tener una madre con unas expectativas tan imposibles de cumplir.

			Cuando Charlene se metió en la cama y por fin se tapó con la suave colcha hasta el mentón, le empezaron a escocer los ojos por las lágrimas que no había derramado. Nunca había estado lejos de Lulu, ni una sola noche. Aunque se llevasen cinco años y no fuesen hijas del mismo padre, las jóvenes se llevaban muy bien.

			Lulu estaba a punto de alcanzar la edad que tenía Charlene cuando descubrió la verdad sobre su vida. Hasta los catorce años, la vida de Charlene parecía anodina, incluso refinada. Hasta que, una noche, su madre la subió al piso de arriba, a la Pajarera. Allí donde nunca le habían permitido poner un pie.

			Recordaba aquel momento con claridad. En la sala secreta del piso superior, las chicas que para ella antes solo eran amigas se balanceaban en perchas de seda y ofrecían bailes con abanicos llenos de plumas a lores de miradas lascivas. Ruiseñor, Paloma, Golondrina, Jilguero... Todas tenían nombres de aves. Y, en un momento de terrible iluminación, Charlene comprendió por qué.

			Charlene había huido del que era su hogar durante una fría noche invernal, en un intento por escapar de su destino. Se había visto obligada a volver, pues la otra opción era arriesgar la vida en las calles de Covent Garden durante el invierno. Pero se había negado en rotundo a trabajar como cortesana. Prefería encargarse de la lavandería.

			Charlene nunca quiso que su hermana descubriese la sórdida verdad. Lulu no era solo una chica inocente, era casi como si estuviese ciega a las circunstancias que la rodeaban. Se pasaba las horas pintando escenas románticas en miniatura, con gran detalle y precisión. Unos pintorescos castillos en ruinas que se habían desmoronado en campos de amapolas naranjas. Daba la sensación de que no veía el mundo real, el hollín y la suciedad de Londres, y prefería vivir en un mundo imaginario creado por su propia mente.

			Charlene haría lo que hiciese falta para proteger la inocencia de su hermana.

			Y seducir a un duque era mejor que ser la esclava de Grant durante el resto de su vida.

		

	
		
			Capítulo 3

			James agarró la muñeca de su ayuda de cámara.

			—Que no quede demasiado corto.

			Pershing, dolido, soltó una exhalación.

			—Le dejaré rizos alrededor del cuello. Su excelencia lucirá despeinado y poético, aunque a la moda. Las damas caerán rendidas.

			—Pero que no quede demasiado corto.

			El duque había visto a demasiados hombres esquilados como ovejas. Para mantener los piojos a raya. Para marcarlos como prisioneros.

			El prisionero del espejo le devolvía la mirada. El pelo oscuro le caía sobre los hombros, anchos debido a la tala de árboles y el levantamiento de leña. Aquel corte de pelo sería la única concesión que iba a darle a la caza de mujeres que estaba a punto de dar comienzo. El resto de su persona ya era suficiente mala reputación.

			Pershing se cernió sobre él y se afanó en cortar como un colibrí con pico afilado.

			El pelo caía en montones alrededor de sus pies. El cuello hizo su aparición. Grueso y varonil.

			Hacía diez años que no se cortaba el pelo.

			Un recuerdo le empapó la mente, como la salpicadura del océano sobre un botalón.

			A medida que trepaba a la cima de la aguja, la ciudad de Cambridge menguaba bajo sus pies. Sus amigos observaban la escalada desde las sombras y él no se detenía, aunque el miedo y el frío le entumecieran los dedos y ya no recordara el porqué de aquella hazaña.

			Cada vez más alto. Quince metros, dieciocho metros, la bandera agarrada con los dientes. Se sujetaba con un solo brazo mientras amarraba la tela a la aguja con el estómago revuelto.

			Al amanecer, la bandera negra ondeaba sobre King’s College, un esqueleto que arponeaba un corazón y brindaba por el demonio.

			El emblema del pirata Barbanegra.

			«No muestres clemencia. No tengas miedo.»

			En aquellos tiempos, para él había sido de suma importancia rebelarse. Renegar del legado despiadado de su padre. Declarar su independencia.

			Por supuesto, le habían expulsado por su gamberrada. Y todavía conservaba las cicatrices del castigo que le propinó el antiguo duque en la espalda.

			«Si insistes en hacerte el pirata, te enviaré al mar. Te enseñaré a temer a Dios y a tu familia.»

			Al día siguiente, lo envió a su debilitada plantación de caña de azúcar en Trinidad.

			Durante aquel primer año, treinta de los hombres que trabajaban en la plantación de su padre habían muerto por la fiebre amarilla. Él estuvo a punto de ser uno de ellos. Mientras agonizaba empapado en sudor por la fiebre, tuvo alucinaciones en las que su madre todavía seguía viva. Notó su mano fría en la frente, una caricia que él no había sentido desde que ella murió al dar a luz a un mortinato cuando él tenía catorce años y estaba lejos de casa, en Eton.

			Cuando la sed se tornó mordaz y vomitaba líquido oscuro sobre las sábanas, contempló sus ojos azul claro, que le imploraban que no muriera.

			Vivió. Se dejó barba. Juró que no regresaría a Inglaterra ni junto al padre que lo había enviado a una muerte segura.

			James cerró la brutal plantación de azúcar de su progenitor y se marchó de las Indias Occidentales para recorrer el mundo; se ganaba su propio pan con sudor, apuestas y buenas inversiones.

			Tras varios años, regresó a las Indias Occidentales y, sin emplear ni un solo penique de su padre, invirtió en el cultivo de cacao de otros pequeños agricultores que habían labrado tierras de aquel producto poco rentable en Trinidad y el país de Venezuela.

			Las tijeras le atacaron la barba.

			Cuando por fin capturaron y mataron a tiros al infame Edward Teach, conocido como Barbanegra, catalogaron sus heridas. Le habían disparado cinco veces y le habían propinado más de veinte puñaladas.

			En el momento en que recibió la carta en la que le informaban del accidente de carruaje que había matado a su hermano mayor en el acto y había dejado al viejo duque moribundo, James pensó en Barbanegra. No en catalogar las heridas que su padre había recibido, sino las que él había infligido.

			Sería una letanía interminable. Había sido un hombre cruel que solo valoraba a la gente por los cuartos que pudiera sacarles. William había aprendido el arte de la obediencia de su madre callada y desvaída, que había elegido la supervivencia antes que la independencia, mientras que James había escogido luchar.

			Nunca había dejado de hacerlo.

			La nariz torcida que se atisbaba en el espejo contaba aquella historia. Demasiados desafíos temerarios en tabernas oscuras, demasiadas reyertas en las que le superaban en número, aunque eso no le había impedido buscar pelea. Nunca aprendió a quedarse callado ante la injusticia, nunca aprendió a cerrar el pico.

			Pershing le cubrió la mandíbula con algún tipo de ungüento que olía a bosque de pino y una cuchilla afilada le rozó la piel.

			El duque contrajo los dedos y se enfrentó a su instinto de cambiar las tornas a su posición de vulnerabilidad y estrellar a su ayuda de cámara contra la pared con un puño en la garganta.

			—Suficiente —ordenó.

			Despachó a Pershing con un gesto de la mano y se apartó bruscamente la toalla de los hombros. El ayuda sacó dos chalecos a rayas de un estante.

			—¿El carmesí o el jade, su excelencia?

			—Es inútil, Pershing. —James se frotó la cara con la toalla—. Jamás me convertirás en alguien respetable. —Inclinó la cabeza mientras estudiaba su reflejo—. Aun así, asustaré a las pobres damas.

			Diantre. Se parecía a su padre. Lanzó la toalla contra el espejo para ocultar la perturbadora realidad.

			Debía escapar. Cada día que pasaba en Inglaterra hacía que esos recuerdos se volvieran más sofocantes.

			Tan solo pensar en que debía aceptar su posición en el linaje de duques de Harland, cuyos adustos rostros embrujaban las paredes de la galería, hacía que se le tensara la mandíbula por la ira y la frustración.

			No podía ataviarse con un ostentoso chaleco de seda y colocarse frente a la entrada de una casa que detestaba, darle pie a una sociedad educada para juzgarlo.

			Aunque, por supuesto, no tenía opción.

			Engendrar un heredero requería de una esposa. Aunque a dicha esposa le repugnara su crudeza.

			Pershing le ofreció otro chaleco.

			—¿Qué me dice de este azul celeste...?

			El duque se levantó de un salto, lo cual sobresaltó al ayuda.

			Solo le quedaba una hora a salvo del escrutinio de la alta sociedad, de que declararan que no estaba a la altura, como siempre.

			—Robert —llamó al joven lacayo que esperaba de pie junto a la puerta.

			—¿Su excelencia?

			Sus hombros eran más estrechos que los suyos, pero serviría.

			—Necesito tu casaca.

			El lacayo se la desabotonó y se la entregó sin rechistar. Aplazar lo inevitable durante aquella hora le concedería la oportunidad de observar la llegada de las damas desde el anonimato.

			—No necesitaré los chalecos, Pershing —declaró—. Todavía no.

			 

			 

			«Maldición, sí que me queda pequeña.»

			James se colocó en fila junto al resto de los lacayos encorvando los hombros para aflojar la lana que le tiraba.

			Dalton deambuló escalones abajo.

			—¿Has visto a Harland? —Oyó que le preguntaba a Hughes.

			El mayordomo hizo una seña en dirección al duque con la cabeza, no estaba dispuesto a poner en palabras la verdad impensable e inadmisible. Que su señor, James Edward Warren, el séptimo duque de Harland, marqués de Langdon, conde de Guildford, barón de Warren y Clyde, esperaba, para su espanto, en una fila de sirvientes ataviado como un mero lacayo.

			Aunque un lacayo de estatura imponente y de un carácter la mar de irritable.

			—Pero ¿qué...? —Dalton se acercó—. ¿Eres tú, Harland?

			El duque asintió. La idea de hacerse pasar por un lacayo durante su primer encuentro con las damas le había parecido inteligente. En sus aposentos.

			Dalton arqueó una ceja.

			—Desde luego que eres tú. Diantre, apenas te he reconocido sin la barba de pirata. Te pareces al antiguo duque.

			—Lo sé —espetó mientras el odio de antaño y la impotencia le pesaban en el pecho—. Pero nunca me convertiré en él. Lo prometo.

			El marqués levantó una mano.

			—Por supuesto que no. No me atrevería a sugerirlo. ¿Qué demonios llevas puesto? ¿Es una broma?

			Había sido cómplice de James en Cambridge durante demasiadas ocasiones como para sorprenderse.

			El duque señaló con un gesto la hilera de carruajes que aparecían por la majestuosa entrada.

			—Una mujer jamás le muestra su verdadero yo a una posible pareja. Las evaluaré de incógnito. Recabaré información sobre su adecuación.

			Su amigo asintió.

			—Ya veo que no has cambiado. Nunca fuiste de los que hacían las cosas de la forma convencional.

			—No tengo intención de cambiar. —El duque se secó una gota de sudor de la frente—. Esto no ha sido buena idea. Creo que volveré dentro y me quitaré la casaca.

			—Demasiado tarde.

			El primer carruaje se detuvo, el blasón de la familia Selby lo engalanaba con tal cantidad de pan de oro que no dejaba lugar a dudas sobre quién lo ocupaba.

			—Pensaré en qué contarles a las señoritas —susurró el marqués y volvió a los escalones de la entrada.

			A James no le quedaba otra que seguir con la función. Ayudó a lady Vivienne, la hija mayor del marqués de Selby, a descender del carruaje.

			Sin conceder una sola mirada en su dirección, ella y su madre, la marquesa, se deslizaron en dirección a la casa levantando de forma quisquillosa el dobladillo de sus capas, con las cabezas erguidas adornadas con capotas.

			Cuando se detuvo el siguiente carruaje, asistió a una esbelta dama envuelta en terciopelo blanco de la cabeza a los pies a bajar los escalones. En el momento en que sus piececillos tocaron el suelo, tropezó y cayó sobre su pecho.

			—Pero, bueno, sí que es usted robusto —ronroneó—. ¿Qué ha estado levantando?

			Dejó reposar la mano enguantada sobre su pecho durante varios segundos y la deslizó sugerentemente hacia abajo.

			—Lady Augusta —farfulló su madre, lady Gloucester, una mujer fornida ataviada del mismo terciopelo blanco—. Apártate de inmediato.

			Lady Augusta se alejó contoneándose y le lanzó una mirada coqueta por encima del hombro.

			Dios santo, sentía predilección por los lacayos. No era exactamente la virgen que buscaba para sacrificar. Le había pedido a Cumberford que reuniera un grupo virtuoso. Habría habido algún malentendido con ella.

			La señorita Tombs apareció en un ostentoso carruaje con el doble de postillones y lacayos de lo normal; no había mejor forma de anunciar la pasmosa fortuna de su padre, un baronet. La muchacha admiró con determinación en sus ojos aguamarina la impresionante envergadura de Warbury Park, construido en piedra color arena. Después sonrió de forma pícara, lo cual reveló dos hoyuelos marcados en ambas mejillas.

			—Deja de sonreír, Alice —le instó su madre—. Abstente de jueguecitos esta vez. Nada de excentricidades. Ni de charlas ridículas o frugivorismo.

			¿Frugivorismo? James no tuvo tiempo de considerar qué podría significar aquello, porque divisó un par de ojos azules que brillaban tras la ventanilla de uno de los carruajes.

			Por fin. Su santa serenidad, lady Dorothea.

			Cuando la ayudó a bajar del carruaje, fue él quien estuvo a punto de tropezar.

			El artista de los bocetos al pastel no le había hecho justicia. Allí no había rastro de aquella doncella piadosa y remilgada.

			Un rostro ovalado con un mentón casi demasiado afilado. Una nariz que coqueteaba con impertinencia. Abundantes rizos de color miel que se atisbaban bajo su capota.

			Sonrió; se trató solo de un ligero movimiento, pero bastó para atraer su atención a aquellos labios curvilíneos que suplicaban que los besaran. Y aquellos ojos azul grisáceo. No tenían nada de inocente. Diantre, brillaban con un ingenio exquisito, suficiente para tentar a un clérigo a abocarse al pecado.

			Quizá fuera porque había imaginado una historia muy elaborada sobre su santidad durante su estado de embriaguez o quizá fuera porque había pasado demasiado tiempo desde que una mujer le había calentado el lecho. Fuera como fuese, sus facciones presentaban una armonía desequilibrada que le atizó un golpe de verdad.

			La sangre se dirigió a partes de su cuerpo que auguraban peligro. Se suponía que iba a ser un acuerdo de negocios.

			Práctico.

			«Exangüe.»

			Ella no serviría.

			Estuvo a punto de meterla de nuevo en el carruaje como un paquete y cerrar la puerta.

			Lady Dorothea bajó la mirada y después dirigió sus ojos turbulentos hacia él.

			«Aparecen nubes oscuras. Viento del norte. Tablones de madera crujen bajo tus botas. Gritos de hombres, suenan alarmas.»

			—Me temo... que me está dando la mano —comunicó.

			Su voz rasgada de contralto hizo que se estremeciera hasta la punta de los pies. Y que quisiera que siguiera hablando para poder flotar a la deriva en aquella voz.

			«Maldición.»

			Soltó su mano diminuta.

			—Le ruego me disculpe, milady. Es que... me recuerda a alguien que conocí.

			Ella frunció levemente el ceño.

			—Tengo la certeza de que no nos conocemos.

			Se despidió con un breve gesto de la cabeza y se alejó. James se encontró cara a cara con la condesa Desmond, quien resopló de forma pomposa y le dirigió una mirada desdeñosa mientras permitía que la ayudara a bajar.

			El duque retrocedió a la fila de lacayos que se dedicaban a descargar el equipaje. Se echó uno de los pesados baúles de lady Dorothea sobre el hombro.

			«Pensabas que las tímidas debutantes en sociedad no te tentarían, y un cuerno.»

			Se golpeó mentalmente por haber estado tan equivocado. Totalmente equivocado.

			En sus planes, trazados con extrema cautela, no cabía la lujuria desenfrenada.

			¿Cuántas horas faltaban? Cuarenta y seis, si lady Dorothea se quedaba hasta el domingo por la noche. Menos, si se apresuraba a decidirse por una esposa y mandaba al resto de vuelta a sus casas. Pero eso sería una grosería imperdonable, incluso para un salvaje sin civilizar como él.

			O... podría encontrar la forma de despacharla antes de tiempo.

			Espantarla.

			Hacer que se sintiera tan profundamente escandalizada que se desvaneciera y tuviera que guardar cama sin salir. En Londres. Muy lejos de él.

			Sin duda, aquella era la única medida posible. El uniforme de lacayo le serviría para su propósito.

			Aunque debería haber conservado la barba de pirata.

			 

			 

			El lacayo descarado le sostuvo la mirada y guiñó un ojo.

			«Lo sabe.»

			No había otra explicación para aquellas confianzas tan insultantes.

			Charlene se tragó el terror que la acechaba. Se había acabado. Debía de haberla visto en la Pluma Rosada en alguna de las ocasiones en que su madre había estado demasiado enferma para ser la anfitriona y la habían obligado a asumir ese papel. Era posible que el lacayo del duque fuera uno de sus clientes. Verdaderamente podría pasar por un noble.

			Pero ¿no lo recordaría? Un metro ochenta de puro músculo no sería fácil de olvidar. Lucía unos hombros tan anchos que habría sospechado que llevaba hombreras de no ser porque la casaca le venía tan justa que las costuras estaban a punto de estallar. No le cabía duda de que las doncellas suspirarían por aquellos hombros.

			Su nariz lo delataba como alborotador de tabernas. No le resultaría sencillo disuadirlo si se empeñaba en complicarle la vida.

			—Cielos —exclamó lady Desmond—. Qué insolencia. Ciertamente, he de tener una charla en privado con el duque acerca de ese lacayo.

			—A mí me gustaría charlar en privado con ese lacayo —susurró Manon a espaldas de la muchacha.

			—¡Lo he oído, Blanchard! —desaprobó la condesa.

			—Lady Desmond, lady Dorothea, les doy la bienvenida a Warbury Park.
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